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31005 Pamplona 

María se quedó con Isabel unos tres meses y 
después volvió a su casa. 

           Palabra del Señor. 
 
 
REFLEXIÓN: 

En esta bendita tierra de Navarra, cada pue-
blo, cada comarca, cada monte y cada sierra tie-
ne su ermita, su santuario, su Virgen coronada y 
querida. 

A veces son imágenes venerables de siglos, 
ante las cuales se queda uno fascinado, seduci-
do por la larga historia de fe, de oraciones y es-
peranzas, de dolores y consuelos que se asoman 
por la mirada profunda de la imagen, de la mismí-
sima Virgen María en persona. 

Detrás de nuestras ermitas y santuarios está 
la historia entera de Navarra. No sólo la historia 
brillante de los reyes y las batallas, sino la histo-
ria más humilde y real, la pequeña historia de las 
familias y de los pueblos, de los gremios y de los 
agricultores, de las ciudades, de las villas. La 
vida entera de nuestros antepasados se desarro-
lló bajo la mirada amorosa de la Virgen María y a 
la sombra de su mansa presencia maternal. 

Para los cristianos, la Virgen María es la ga-
rantía de la verdad histórica de Jesucristo, nacido 
de una mujer, hijo de la Virgen María, sin trucos 
ni paliativos. Dios se hizo hombre para enseñar-
nos él mismo a serlo de verdad, para abrirnos el 
camino de nuestra propia humanidad, en la ver-
dad, en el amor, en la esperanza, en la piedad y 
en la fortaleza, en la generosidad y en el servicio. 
María es la garantía de la humanidad de Dios y 
de la verdad histórica de su presencia en el mun-
do. 

Y es también modelo de creyentes. Ella creyó 
a Dios en cosas tan profundas y comprometidas 
como su propia maternidad. Creyó, se ofreció, 
respondió que sí con humildad y fortaleza. Desde 
la ternura de Belén hasta la tragedia del Calvario. 
Siempre fiel, siempre amorosa, siempre dispues-
ta. Ejemplo y madre de creyentes verdaderos. 

La Navarra moderna no debe perder sus ermi-

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 Unidos a María, figura e imagen de la Iglesia que 
un día será glorificada, presentemos nuestras oraciones 
a Dios Padre a favor de todos los hombres. 
• Por la Iglesia: para que  todos sus miembros sean 

llamados dichosos por haber creído que la Palabra 
de Dios se cumplirá. Roguemos al Señor por inter-
cesión de María. 

  R/. Oh María, sin pecado concebida ... 
• Por los obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y 

catequistas, para que prosigan con entusiasmo el 
anuncio del Evangelio. Roguemos al Señor por in-
tercesión de María. 

•  Por los matrimonios y familias cristianas, para que 
sean escuelas de amor y de aprecio a la vida, frente 
a quienes quieren la muerte de los inocentes que 
todavía no han nacido. Roguemos al Señor por in-
tercesión de María. 

• Por la Iglesia de Navarra, para que en el comienzo 
del s. XXI seamos dignos sucesores de quienes nos 
precedieron y dieron ejemplo de fe en Jesucristo y 
de amor a la Virgen María. Roguemos al Señor por 
intercesión de María. 

• Presentemos nuestras propias intenciones, ... 
(silencio). Roguemos al Señor por intercesión de 
María. 
Padre de bondad, que estas peticiones que te pre-

sentamos encuentren eco en tu amor generoso y que 
nos ayude la intercesión poderosa de la Madre de tu 
Hijo, nuestro Señor Jesucristo que vive y reina ... 

tas, ni sus santuarios, ni sus romerías. Los cristianos 
modernos no debemos avergonzarnos de amar a la Vir-
gen María como verdaderos hijos suyos. No sabríamos 
vivir sin ella. Es nuestra Madre porque nos ayuda a rena-
cer cada día en la vida de la fe, junto a Cristo, con el pa-
so y el pulso del Evangelio.  

                                     (D. Fernando Sebastián) 



MONICIÓN DE ENTRADA 
Hoy, vamos a reflexionar sobre nuestro amor y 

devoción a María  en los pueblos y ciudades de 
Navarra. El Vaticano II ha resaltado el valor de la 
inculturación de la fe en los diversos lugares del 
mundo. La Santísima Virgen es reconocida en to-
do el orbe católico. Su presencia se deja sentir  a 
todos los  ámbitos de la Iglesia universal. 

Los cristianos de las diócesis de Pamplona y 
Tudela, desde tiempos inmemoriales, han dado 
pruebas de su amor entrañable a la Virgen María. 

Pidamos al Señor, por intercesión de Santa 
María, que los hombres y mujeres de esta Iglesia 
Local seamos, a imitación de María, fieles segui-
dores de su Hijo Jesucristo, como lo fueron nues-
tros antepasados a lo largo de los siglos. 

ACTO PENITENCIAL 

• Porque, bautizados al comiendo de nuestra 
vida, a veces no hemos sido coherentes con 
nuestra condición de cristianos. Señor, ten 
piedad. 

• La Santísima Virgen nos dio ejemplo de fe y de 
seguimiento incondicional de Cristo. Porque no 
somos buenos seguidores de Jesucristo. Cris-
to, ten piedad. 

• En la vida de María hubo momentos fáciles y 
difíciles. Porque en nuestra vida diaria no se-
guimos los principios de la fe y el Evangelio. 
Señor, ten piedad. 

ORACIÓN COLECTA 
Oh Dios, por tu poder y tu bondad la Virgen 

María desde hace siglos brilla como Madre de los 
fieles de Navarra. Concede a este pueblo tuyo,  
que siga fielmente a Cristo hasta que llegue a la 
plenitud de la gloria que ya contempla con gozo en 
Santa  María. Por  nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Lectura de la carta de san Pablo a los Romanos      
(Rm 6, 1-11) 

¿Qué diremos, pues? ¿Que debemos permanecer 
en el pecado para que la gracia se multiplique?. ¡De 
ningún modo!. Los que hemos muerto al pecado, 
¿cómo seguir viviendo en él?. ¿O es que ignoráis que 
cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos 
bautizados en su muerte?. Fuimos, pues, con él sepul-
tados por el bautismo en la muerte, a fin de que. al 
igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos 
por medio de la gloria del Padre, así también nosotros 
vivamos una vida nueva. 

Porque, si nos hemos hecho una misma cosa con 
él, por una muerte semejante a la suya, también lo 
seremos por una resurrección semejante; sabiendo 
que nuestro hombre viejo fue crucificado con él, a fin 
de que fuera destruido este cuerpo de pecado y cesá-
ramos de ser esclavos del pecado. Pues el que está 
muerto, queda liberado del pecado. 

Y si hemos muerto con Cristo, creemos que tam-
bién viviremos con él, sabiendo que Cristo, una vez 
resucitado de entre los muertos, ya no muere más, y 
que la muerte no tiene ya señorío sobre él. Su muerte 
fue un morir al pecado, de una vez para siempre; mas 
su vida, es un vivir para Dios. Así también vosotros 
consideraos como muertos al pecado y vivos para 
Dios en Cristo Jesús. 

     Palabra de Dios 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  (Sal 137, 1-2. 2bc-3.6-7ab) 
 
 R/ A Dios den gracias los pueblos,  
 alaben los pueblos a Dios. 
 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario. R/. 
 
Daré gracias a tu nombre, 
por tu misericordia y tu lealtad. 
Cuando te invoqué , me escuchaste, 
acreciste el valor de mi alma. R/. 

Aleluya 
 Me felicitarán  todas la generaciones, 
 porque el Poderoso  
ha hecho obras grandes por mí. 

 
 

Lectura del evangelio según san Lucas   (1, 39-
56) 

 En aquellos días, María se puso en camino y 
fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; 
entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó 
la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíri-
tu Santo y dijo a voz en grito: 

- «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me 
visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo 
llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi 
vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que 
te ha dicho el Señor se cumplirá.» 

María dijo: 
-«Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las genera-
ciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes 
por mí: 
su nombre es santo,  
y su misericordia llega a sus fieles de genera-
ción en generación. 
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por 
siempre.» 

Día 6º 
Santa María, en el corazón  
y en la vida de los navarros 


